
ORACIONES DE LA LECTIO DIVINA.- 1. La 

Anunciación 

1. ORACIÓN INICIAL 

Virgen y Madre María,  
tú que, movida por el Espíritu, 
acogiste al Verbo de la vida 
en la profundidad de tu humilde fe, 
totalmente entregada al Eterno, 
ayúdanos a decir nuestro “sí” ante la urgencia, 
más imperiosa que nunca, de hacer resonar 
la Buena Noticia de Jesús. 
Tú, llena de la presencia de Cristo, 
llevaste la alegría a Juan el Bautista, 
haciéndolo exultar en el seno de su madre. 
Tú, estremecida de gozo, cantaste las maravillas del Señor. 
Tú, que estuviste plantada ante la cruz 
con una fe inquebrantable 
y recibiste el alegre consuelo de la resurrección, 
recogiste a los discípulos en la espera del Espíritu 
para que naciera la Iglesia evangelizadora. 
Consíguenos ahora un nuevo ardor de resucitados 
para llevar a todos el Evangelio de la vida 
que vence a la muerte. 
Danos la santa audacia de buscar nuevos caminos 
para que a todos llegue el don de la belleza 
que no se apaga. 
Tú, Virgen de la escucha y la contemplación, 
madre del amor, esposa de las bodas eternas, 
intercede por la Iglesia, de la cual eres el icono purísimo, 
para que ella nunca se encierre ni se detenga 
en su pasión por instaurar el Reino. 
Estrella de la nueva evangelización, 
ayúdanos a resplandecer en el testimonio de la comunión, 
del servicio, de la fe ardiente y generosa, de la justicia 
y el amor a los pobres, para que la alegría del Evangelio 
llegue hasta los confines de la tierra 
y ninguna periferia se prive de su luz. 
Madre del Evangelio viviente, 
manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros. Amén. 

 

2. ORATIO.- Salmo 39 (40) 

Yo esperaba con ansia al Señor; 

él se inclinó y escuchó mi grito: 

me levantó de la fosa fatal, 

de la charca fangosa; 

afianzó mis pies sobre roca, 

y aseguró mis pasos; 

me puso en la boca un cántico nuevo, 

un himno a nuestro Dios. 

Dichoso el hombre que ha puesto 

su confianza en el Señor, 



y no acude a los idólatras, 

que se extravían con engaños. 

Cuántas maravillas has hecho, 

Señor, Dios mío, 

cuántos planes en favor nuestro; 

nadie se te puede comparar. 

Intento proclamarlas, decirlas, 

pero superan todo número. 

Tú no quieres sacrificios ni ofrendas, 

y, en cambio, me abriste el oído; 

no pides sacrificio expiatorio, 

entonces yo digo: “Aquí estoy 

–como está escrito en mi libro– 

para hacer tu voluntad”. 

Dios mío, lo quiero, 

y llevo tu ley en las entrañas. 

He proclamado tu salvación 

ante la gran asamblea; 

no he cerrado los labios: 

Señor, tú lo sabes. 

No me he guardado en el pecho tu 

defensa, 

he contado tu fidelidad y tu salvación, 

no he negado tu misericordia 

y tu lealtad 

ante la gran asamblea. 

Tú, Señor, no me cierres tus entrañas, 

que tu misericordia 

y tu lealtad 

me guarden siempre. 

Señor, dígnate librarme; 

Señor, date prisa 

en socorrerme. 

Alégrense y gocen contigo 

todos los que te buscan; 

digan siempre: 

“Grande es el Señor” 

los que desean tu salvación.

 

3. ORAMOS CON LOS SANTOS PADRES.- “¡Oh Virgen, por tu bendición queda 

bendita toda criatura!” 

¡Oh mujer llena de gracia, sobreabundante de gracia, cuya plenitud desborda a la 

creación entera y la hace reverdecer! ¡Oh Virgen bendita, bendita por encima de todo, 

por tu bendición queda bendita toda criatura, no solo la creación por el Creador, sino 

también el Creador por la criatura! 

Dios entregó a María su propio Hijo, el único igual a él, a quien engendra de su corazón 

como amándose a sí mismo. Valiéndose de María, se hizo Dios un Hijo, no distinto, 

sino el mismo, para que realmente fuese uno y el mismo el Hijo de Dios y de María. 

Todo lo que nace es criatura de Dios, y Dios nace de María. Dios creó todas las cosas, 

y María engendró a Dios. Dios, que hizo todas las cosas, se hizo a sí mismo mediante 

María; y, de este modo, volvió a hacer todo lo que había hecho. El que pudo hacer 

todas las cosas de la nada no quiso rehacer sin María 

lo que había sido manchado. 

Dios es, pues, el padre de las cosas creadas; y María 

es la madre de las cosas recreadas. Dios es el padre a 

quien se debe la constitución del mundo; y María es 

la madre a quien se debe su restauración. Pues Dios 

engendró a aquel por quien todo fue hecho; y María 

dio a luz a aquel por quien todo fue salvado. Dios 

engendró a aquel sin el cual nada existe; y María dio 

a luz a aquel sin el cual nada subsiste.  

¡Verdaderamente el Señor está contigo, puesto que ha 

hecho que toda criatura te debiera tanto como a él! 

(San Anselmo) 


